
Discurso del Dr. An~ilcar A.  BIEKCADEII (Argentiiia), proniiriciado durante 
la Sesión de Clausura, el <lía 18 de fpbrero de l!lC>O, dcl Primer Congreso 
R f c ~ i c n n o  de Derecho Procesal y Segundas Jornadas Litinosrnericnnns d i  

Derccho Procesal. 

Me darbis la vrnia para que comi~.iice Iior rx1)rpsar la gratitud con que 
acepto el compromiso ~ntrnñado cn estas palabras, clichas a nomhre de todos 
los congr~siitas hacia d fin de riucstras drlibcracioncs. Por q ~ i c  tengo con- 
cirncia de lo que mi designación significa, declaro que rccojo rse honor y 
asumo e?a rrspon-abilidad para cl país y el claustro a quc pcrienezco sin 
que me sobri,cojan los ri::sgos que dcsafio. Ecto así porqiic es ini país uri 
trozo niús de América -de esa América sin fronteras con quc soñaron sus 
lihcrtador~s-- y lior<.~iie rs  mi claustro uiin corni;iiidnd quc trabaja con la 
ulaiiia de .al-8cr.s~ soiidaria con el Iionilirc de todas la; latitcides rn iuncióri 
<le los <Iel>cics f:aternalcs irn1;uestos por la condiciún humaria. 

A csc título; corfio argcritiiio coiuo catrdrátiro dr  la Universidad 
Nacional de La P la~a ,  estoy seguro di: que podré corrcsponi!er a In grwrro- 
sidad de toii signilicativo distingo hablando un mismo idioma y ron refe- 
rerir.ia a idcnticas aiiiirdadcr. l'orqur si he de alzar mi voz en iiombrc de 
la  abstracta pluralidad argentina, es p a i ~ n t e  "quc iodo nos une y nada no.? 
separa": porquc si más allá del fervor con que personalmente nos compla- 
cernos Fn irivrsiigar los sccrctos p las armonías o dcsarmonins clcl proceso, 
admitirno- que nuestra disciplina es aíin niis extensa y no2 exige no perder 
de vista a1 hi,ml>re como sujcto de la colectividad universal, l~rorito queda 
un claro que en la dispersión poco srria posible y q u i  rn ranihio todo nos 
obliga a apro\-imarnos en cl espacio y a concertarnos pn el tit:mpo al servicio 
de propósitos <Ic elt~v~ición con~ún. 

Con estos sentimicritos, conio implícita premisa de nuestra iabor y sin 
miedo a incurrir en dcmasías autoritarias ni en hiprrbólicas licencias de leri- 
guaje, os digo, señores, que aquí nadie Ciie extranjcro y que todos fuimos 
hermanos coiivocados por nupstro propio destino para ~ n a  ernpresa más 
de la historia y de la cultura. 
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Es ésta la hora del balance. ¿Qué hemos hecho? Aunque la cuenta pa- 
rezca fácil no es imposible que la determinación de los saldos resulte final. 
mente complicada. Porque sin perjuicio de la efectiva satisfacción y del 
concreto orgullo con que hemos asistido a tan ilustrados y rrndidorcs dr- 
bates, tampoco es imposible que en los planos más recónditos de nuestros 
recuerdos quede todavía algún trasgo de eseirpe mefistofélica que nos amo- 
neste con los traviesos guiños de su incredulidad. 

No os anticipéis señores a suponerme empujado hacia la apostasía por 
claudicaciones agnósticas o pesimistas. Antes por el contrario, sabed que 
lo digo para reafirmar mi fe con el candoroso brío de un adolescente. Sobre 
este punto es ineludible citar al Capograssi de aquella profunda página en 
la que luego de hacerse cargo de la suprema óngustia de los más esclarecidos 
meditadores contemporáneos del proceso, dijo que ella anunciaba la hora del 
crepúsculo, y la saludó con alborozada esperanza porque era propicia para 
la especulación: esto es, la hora del buho de Minerva, que sólo vuela de 
noche. Igualmente ineludibles me parecen las palabras de Calamandrei, en 
1950, al inaugurar el Congreso de Florencia: "También nosotros debemos 
contribuir, si bien sea en el limitado campo que está confiado a nuestro 
trabajo, a superar esa cortina de escepticismo y casi diría esta voluptuosidad 
de aniquilamiento que pesa sobre el mundo.. ." "de todas partes, estudio- 
sos de diversas lenguas se encuentran de nuevo, vivos en la persona o al 
menos vivos en las obras, para reafirmar también en el campo de nuestros 
estudios su fe en el hombre, en la libertad y en la responsabilidad del hom- 
bre" y las de Couture -en respuesta a la denuncia del venerable maestro 
mexicano Eduardo Pallares en la que aludió "a la fecundidad de los debates 
y polémicas como signo de un progreso cuyas características ya comienzan 
a perfilarse: siempre quc los hombres han vacilado y dudado, han caído y se 
han vuelto a levantar. Pero en los largos ciclos del sacrificio humano, la 
línea del progreso espiritual y aún moral, ha sido siempre ascendente. La 
doctrina procesal se halla hoy en una de las instancias de su visihle progreso 
cumplido durante el último siglo. No creemos que se trate de una instancia 
de crisis. Y si por ventura así ocurriere está en nuestras manos la posihi- 
lidad de superarla"; o las de Allorio: "La ciencia italiana del proceso no 
sería viva si cualquiera de los sistemas construídos por sus autores agotara 
las exigencias espirituales de la joven escuela. La crítica de esos sistemas, la 
demostración de que no pueden considerarse definitivos, es la mejor prueba 
de que fueron fecundos", etc. 
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Como lo veis, queridos hermanos, con la Iiumildad impuesta por la con- 
sideracibn que os debo al cabo de un esfuerzo dialéctico bien escaso, puedo 
lisonjearme, eso no obstaritr, de haber logrado libertar así en alguna mcdida 
la iiipútesis de discurrir sin sofocaciones dogmáticas ni golas académicas 
sobre algunos asprctos del proceso. 

No oculto que siento prisa por aci:icarmc hacia esa prohabilidad porque 
pienqo que uno de los modos eficaces para consolidar la ingente siimn de 
afanes requeridos para la organización d r  estas jornadas bivn pudiera iden- 
tificarse con el supuesto de que cada uno de riosotros -a través de su cmo- 
ciún individual más t-ritrañahle se reconozca dispiiesto a comunicarse con su 
prójimo en el tono menor dc las confidcriciac propias <le los interlocutores 
despojados di: los rccclos prrr.autorios y de 105 mirariiie~iios protor.olar<,s. 

Me atrevo a decir quc a eso se llega, !a legítirnx iirnhicii~n dc siis m(:- 
ritísimos orgrnizadores q~ieclarcí colmada en su línea m i s  alta. Porque cuando 
rl  hombre, sir1 reservas que le descasten se entrega a la confianza qup dr:ben 
mirrccrlc sus semrjaiitrs, r1 diálogo se redime rlr impurezas y adquicrc una 
gratuita y mayor resoriaiicia por la sola gracia de la comiinión. 

Sobre el irazo de ese anrélico liorizonte quiero ubicar el mensaje de mis 
reflcxioncs. Pienso que rl ''conzpte rendm" de riue.stra labor resultaría in- 
completo si no lo comerizásemos por alguna referencia dirigida a ubicar 
la  posici6n que los procevalistas tienen dentro de la soriednd cont~mporánea. 
A ese fin pri~tendo que. entre todos los ~irofesionalrs dcl <I<,rt.chri, constitui- 
rnos e1 s ~ c t o r  de choquc o, cuando menos, el grupo extremo sobre rl cual 
iricideii las percus;oiies más inmediatas cuando d ordenamiento jurídico de 
las colectividades entra pii deficit y provoca estados de insatisfacción. Por- 
que es eri la sentencia, como ápice del proceso y de la justicia, donde ad- 
quieren su tono mis  dcspiadado y patético los errores técnicos y políticos, o 
la impotciicia del legislador para organizar de manrra mis  equitativa la 
vida de rclar.ióri. Qui<-ro drcir quc cuando el orden institucioiial fracasa, 
su signo m& concreto allora en la dieminución del rendimiento de la jiis- 
ticia y que, precisamcnlv por rsla última circunstancia, es lógico que sean 
los l10111bres preociipa<los de los prol>lrmas del proceso quiencs reciban el 
primigenio y el iiltimo clamor de las protrstas. También os digo que cuando 
los dercclios mis  ostcnsihles se desdibiijaii o desapareccii, aniqriiiados por 
d ticrnpo, como fatalidad irredimible de los litigios, es mis  fácil -y ociirre 
con niis  frecuencia- que las qurjus re enderecen contra los vericuetos y 
los personajes del pretorio sin que nadie ie considere oblizado a pre-!in. 
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tarse en qué medida también contribuyen a esos resultados los atrasos y las 
imperfecciones del derecho como objeto cuya categoria ontológica es, desde 
l u ~ g o ,  más extensa de la que disciplina las rxclusivas actividades del cnjui- 
ciamiento. O lo que es lo mismo -que cuando los fenómenos del crédi~u- 
" álgebra de la riqueza" -por ejemplo- entran en crisis por las demoras 
de nuestro juicio ejecutivo hispanoamericano, a pocos -a muy pocos- se 
les ocurre suponer que el coeficiente de la litigiosidad que lo dilata provenga, 
antes que de la inoperancia de la justicia, de la desactualización de  ciertos 
regímenes mercantiles que -como los astros sobre sus órbitas- aún hoy, en 
la era de las velocidades supersónicas, dormidos en los siglos, viajan con el 
ritmo del tiempo de la vieja ordenanza francesa de 1673 y de los escribanos, 
o de las relatorías con tintero de cuerno y pluma de ganso. 

Pienso que ésta pueda ser la razón por la cual entre los maestros del 
proceso ha cundido esa suerte de contagiosa hiperestesia que inspiró a Car- 
nelutti las disgustadas y desalentadas meditaciones dc su famoso "Torniamo 
al judizzio" -y aún las de su "Addio Chiovenda"-; a Satta, las denuncias 
sobre los misterios y las contradicciones procesales; a Mounier, su estudio 
en torno de la justicia política; a Pallares, su razonado aviso sobre la crisis 
del proceso y, antes que a todos ellos, a Goldschmidt aquella introducción 
a su "Teoría General del Proceso", en la que no vaciló para recurrir a las 
palabras de Sieyes cuando dijo que el proceso, lo mismo que el Estado, 
debiendo serlo todo, era nada, por lo menos en cuanto a su tratamiento 
científico. 

Por vigorosa y evidente que resulte dicha tendencia a sentirse defranda- 
dos "por la amarga impresión de haber perdido nuestro tiempo tras de un 
fantasma o de una sombra a la que hemos tratado como una cosa sólida" 
-según las palabras de Satta-, quiero creer que fue muy distinta, sin 
embargo, la originaria posición de los protagonistas que en seguida de 
1856 rescataron a las disciplinas procesales del letargo en que las hahia 
sumido la herencia de los glosadores y de los prácticos. Dicho de otro modo, 
pienso que en esta hora nuestro deber consiste y se identifica con la nece- 
sidad de ir  hacia el reencuentro de aquella esperanzada ufanía con que las 
iignras magistrales de la segunda mitad del siglo XIX y de las principios 
del que corre, supieron perseguir las incógnitas del proceso. 

0 s  encarezco advertir que me refiero a esa tradición porque la tengo 
por victoriosa a pesar de la intensa prueba a que la sometieron las peripe- 
.cias de su más inmediato contorno. Así me expreso porque, según mi cuenta, 
:sus adelantos constructivos se acumularon, precisamente, en el momento en 
,que sobre el orden jurídico ecuménico caían las más tremendas impiigna- 



ciones. Recordad que por esos años --de ~goi i ia  para el i1umiiiismo~- me- 
nudearon los impactos de la insiirgentia liberal contra cl Código iYnpolcón. 
Accolas, cn 1877, dijo que cra "una carga para la democracia y la huma- 
nidad". I'icard, en 1898, lo motejS de "Código burgués que s6lo respeta 
la igualdad civil para consolidar la desigualdad social"; Tissirr: pii 1905, 
negó que fuese la capresión "del dercclio privado de ningiiria democracia" 
y Ctiarmort, en 1908, dijo -aún m i s  ivntencio~amcritc- que era cl código 
del patri>n, rlel acreedor y dcl propictario. Como quicra quc tantos y tan 
reiterados attiqucs, aunque abstractos en principio, 5610 pudiiwn encontrar 
su cxprcsiún más tilocuente y su verificacii>ii m i s  objetiva en el proceso, 
es lo cierto que no lograron turbar la serenidad y la confianza rloceiite de 
los juristas rontraídos a su estudio. 

Eii prcsu~cia d~ estr data, me pregunto: ¿si todas aquellas de;iuncias tan 
autorizadas como resonantes resbalaron en;onces sobre el impertérrito brío 
de los homk~res más concretamente responsables del ordenamiento ,!c la 
justicia; por qué la pasiva y casi silenciosa resistencia de los abogados de 
Italia que atascan u obstruyen los niicvos caminos, teóricamente ahiertos 
por cl Cúdigo de 194,0, o el discurso, o la babélica diversidad de planos 
sohre los cuales discurren nuestros procesalistas, ha dc bastar ahora para 
que se enerve nuestro espíritu y se engendren dudas qiie amenacen la: co- 
sechas de nuestro amor por el proc~so? 

A mi juicio sólo se trata dc un simplc percance susceptible de ser supe- 
rado sin deniora. Claro está que promedia una presiún, que diré externa. 
-411ido así a la fuerza coactiva que pueden tener algunas discrepancias sin 
duda iundamcntalcs para la unidad de la doctrina. Pero las presiones q u e  
siempre comirrizan por vigilar en algún grado nuestra conducia <It.s<lc fue- 
r a  se toriian más gravitantes e imperiosas cuando se ejercitan dcsdr aden- 
tro dc nosotros mismos, con prescindencia de la causa que las justifiqut: y 
del grado de su intrínsrca Irgitimación. En estos casos ocnrrc inuclias veces 
que las defrnsas psi<:olúgicas de los presionados se resquebrajan por even- 
tualidad casiiistica y dejan penetrar dentro de sí mnctios elementos nega- 
tivos que interfieren y aiinrquizan el orden y el ritmo dc siis especulaciones 
siitcmiticas. Es entonces cuando tras<:icnden las sombras agnósticas y las 
perplejidades disociadoras de la fe renovada hasta la víspcra. Tengo para 
mí qiie s~nit:jantes rpisodios pueden resiiltar tanto mis probahles cuanto 
menor es la sigi1ant:ia critica quc sc pone sobre el spntido integral del diario 
trabajo. Y, dcsde cstc punto, acaso no sea imposible quc, en lo que se 



886 PRIMER CONGRESO Y SEGUNDAS JORNADAS 

refiere a la conteinplación y al esclarecimie~ito de las incógnitas procesales, 
todos podamos estar involuntariamente incureos en una suerte de gregarismo 
intelectual. O lo que es lo mismo, que todos por la fuerza inerte de nuestra 
adhesión resultemos cada vez más resignados y dispuestos a suiriergiriios en 
una de esas "épocas cnmulativas", cargadas de conceptos, valoraciones e 
instrumentos homogéneos, a través de las cuales las doctrinas languidecen 
y disminuyen porque pierden las aristas de su tipificación individualiza- 
dora al sumergirse en el adocenamiento o la vulgaridad. 

Como lo véis, pretendo -o i n t u y e  que no debe excluirse la sospecha 
d e  haber caído en excesiva obediencia hacia los maestros de lauro más in- 
marcesible y que acaso sea urgente intentar un período de revisión al 
cobijo -precisamente- de la inmanencia eliminatoria de otros atisbos h e  
terogéneos, hasta ahora insuficientemente receptados por la dogmática. 

Bicn está que "sub specie lata", nuestra generación sea heredera de la 
de Chiovenda, del mismo modo que la de éste lo fue de la de Windscheid, 
Muther, Kolher, Wach y Bülaw. Pero, en tanto la de 1856, está definitiva- 
mente consagrada por la vigorosa rebeldía con que revisó y derogó tantas 
premisas venerables y tantas vivencias seculares, la de 1900 me parece que 
se conformó -en cambio- con recibir el caudal de las nociones vividas 
o manejadas por su antecesora. 

Estoy seguro de no caer en irreverencia si digo que las audacias de la 
teoría de las situaciones jurídicas de Goldsclimidt, o los balbuceos insinuados 
en redor de la carga procesal, así como la crepitante luz descriminadora de 
Carnelutti, las energías dialéctica5 de Satta; la pericia docente de Redenti; 
la primorosa labor monográfica de Calamandrei; la enjundia reflexiva de 
Allorio; los esclarecidos arrestos dialécticos y el rebosante deniiedo inves- 
tigador de Fairén Guillén, etc., etc., me parecen esfuerzos agotados en una 
instancia <le preciosismo descriptivo, en la que el afán de la hipotiposis 
anega y disminuye la agilidad critica siempre saludable, desde luego, para 
la actualización y el progreso dogmático. En este punto aclaro que si he 
excluido de ~ s t a s  refcrencias otros nombres como los de Alcalá-Zamoru, Lieb- 
man, Guasp, Cappelletti: Buzaid, Sentís y otros, es porque las viejas reglas 
de  la elegancia y del decoro aconsejan a excusar los elogios en presencia de 
los héroes. 

Mc perdonaréis si insisto: no creo imposible que al presente la teoría 
y la literatura del proceso pueda verse detenida por la coincidencia de  
encumbrados hombres que, "omisso medio", estén prolongando la vigencia 
de  algunos conceptos y opiniones que, a la fecha, son de todos y de nadie 
porque el rastro de su verdadero origen siicle pcrderse rn la sombra de los 
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telones co1oc:ados por múltiples reveladores más o mpnos mesiánicos remo- 
tos o anúniinos de aquellas verdades procesales que todavia conserxan in- 
discutible validez contemporánea. 

Sin menospreciar cada una de las responsabilidades que aquí y ahora 
desafio, me atrevo a confcsaros que no tengo por absurda la hipótr~is de 
que, algún día no lejano, alguicn logre demostrar que rl florecimiento 
reiiaceiitista de la ciencia procesal siirgib dcsuhicado. Porque no me parecc 
del todo cierto qiie tenga su hipoccntro juera del derecho. ni más allá del 
mismo, como lo admitieron todos, dcsde Windschrid inclusivp. E decir, que 
el proceso no sea, acaso un "posterius", ulteriormeiite añadible al orden ju- 
rídico y que piieda ser, en cambio, uno de los tantos episodios cuya regu- 
lacibn esté íntegra y constantemente comprendida en el plexo de las normas 
que totalizan ei derrclio. como unidad instruinental concluída para gobernar 
las rrlaciones del hombrr, ion cl hombre, y del hombre, con la autoridad. 
Porque en el proceso no comienza -ex nov* niiiguria actividad incau- 
sada, puesta que su existencia siempre se deriva de otras actividades que 
la preceden y porque, aun despuCs que ella concluye con la sentencia en 
autoridad de cosa juzgada, todavia se preci~an algunas otras instancias 
iilteriores para trasladar hasta el orden dr, la rcalidad de las cosas rl con- 
tenido de las decisiones jurisdiciionalrs. Con lo que insinúo quc cl proceso, 
a pesar de toda su entidad y complejidad iio sea, en definitiva nada más 
que uno de los tantos tramos que se alternan rn  cl iter de la realizacióri 
del derecho. 

Pio niego que sca otra la tradicibn y que también sean inversas muchas 
explicaciones que hasta ahora se han impartido. Krconozco su venerable 
antigiirdad y admito que se mnnticnen "nemine discreparite" en todas las 
páginas. Item mis, me allano y declaro que habría sido difícil encontrarle 
otro quicio, porque ese fue el concepto dcl "procedimiento" en las horas 
derisiva. de las codificaciones. Así ocurrió cii Francia, con el Code de Pro- 
cédure" confiado a los prácticos drl suprimido tribunal del Chatelet, de la 
misma manera que lo propio había ocurrido 1.11 tirml~os de Jiistiriiaiio, eri 
fuiici6.i de la vieja regia de Gayo, recogida en el Digrrto: "Oriirre irrs quo 
utimur ve1 mi personas pertinet, se1 ad res, re1 ad  actiones". No podía ser 
de otra manera mientras tuviesen vigencia las ideas dc Cel~o; para quieii 
cada drreclio subjetivo era una co.sa inmuta\~le y definitivamente creada de 
una sola vez y para sirml>re, o las de Pornponio, para quirn las acciones 
se "jorn~aran luego de concluidas las leyes". 

Prro;  ¿srrá tan gravc que en este siglo nos pre~u~i tcmos si cio CE cierto? 
En qué medida s r r i  sacrílega la irreverencia de reabrir la instancia verifi- 
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catoria de esa premisa que, sin embargo, subsiste con indeleble validez 
apriorística para todas nuestras meditaciones? 

Pretendo que bien pudiera resultar que t:l proceso no sea -justamente- 
aquel sistema excéntrico y autónomo del "ius persequrndi" supuesto, tanto 
en las XII Tablas y el derecho formulario, como en los tiempos de Adriano, 
o en el Fuero Juzgo, en Las Partidas, en las ordenanzas de Luis XIV, o en 
las otras, y en el "Code Napoleón". 

Pretendo que las relaciones jurídicas ,que en definitiva consagran las 
sentencias no son únicamente aquellas que preceden a la demanda, o a la  
litis -como lo afirmó León Mazeaud al  comparar el quehacer del juez con 
el del operador que revela el negativo fotográfico porque el derecho se crea 
y recrea constantemente dentro y fuera del proceso, con arregla a la energía 
jurídica y a la responsabilidad imputada a la  conducta de cada justiciable. 

Postulo, en suma, la tesis de que no &lo los estudiosos contraídos a la 
problemática del proce:o, sino los juristas -en general- hayan incurrido 
en evidente sobreestimación de aquellas categorías que ellos mismos a c e p  
taron -o crearon- y de las que, ahora, se sienten prisioneros. Estas cate- 
gorías suelen tornarse divinidades agobiadoras; verdaderas erinias, que per- 
siguen y tajan sin tregua con los bordes de sus esquemas. 

Hace más de 50 años, Jean Cruet acertó a decir que "la ilusión del 
legislador es la de crear todo el derecho y la del juez la de derivar todo el 
derecho de la ley". Algo próximo, había dicho antes Hubert, en la "Expo- 
sición de Motivos del Código Suizo". Pienso que es por no tener en cucnta 
esta advertencia que, sin quererlo -desde luego- nuestra ciencia haya 
caído en el garlito de admitir que del proceso -esto es, durante el des- 
arrollo de sus e t a p a s  está excluída la posibilidad de conmover los estados 
jurídicos inviolahles y preexistcntes. Por esta vía me parece que no sólo sc cae 
en la posición ilógica de negar los continuos actos de creación y recreación 
del derecho que los jnsticiablcs concluyen con su conducta, o con sus propios 
negocios procesales explícitos o implícitos, sino que, además, se deja fuera 
de  su diagrama al hombre que -sin embargo- es el destinatario y el pro- 
tagonista de los beneficios de  la actividad jurisdiccional de la justicia. 

Si las relaciones que preceden al litigio no son siempre ineluctables y 
tampoco conservan su identidad al cabo de. los actos procesales cumplidos 
mientras transcurre la gestión enderezada a protegerlas. bien pudiera ser 
existiese conveniencia en preguntarse hasta dónde puede subsistir la aiiti. 
nomia entre el derecho substancid y el derecho justicial. Declaro que nunca 
acabé de explicarme la facilidad y la frecuencia con que el derecho de 
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fondo se opone al derecho de forma. En este punto, hago notar que es nada 
menos que Goldsrhmidt quien sobrc la base de esa oposición ha predicado 
la existencia de un doble ordenamieiito jurídico. 

Y aun debo decir que tampoco me parece legitimada la dichosa anti- 
nomia entre "derecho" y "proceso" porque pienso que éste -cn cuanto 
actividad que no comienza y ab  ov- proviene necesariamentc de aquél 
y continúa ri:gulado sin cambio alguno por los principios acumulados en la 
unitaria totalidad de un ordenamiento que no puede escindirse. Pucstos en 
~ s t e  camino, nada difícil sería lograr un nuevo replanteo que distinguiese 
y adecuase ion inmediata utilidad todo lo que pueda encontrarse hiposta- 
siado en la sxagcración disyuntiva que desdc 1856 se atribuye al distingo 
entre la "actio" y la "Klage''. 

Es claro que no son éstas las únicas categorías susceptibles dc ser revi- 
sadas en sii principio divisorio, pupsto que hay otras -muchas otras- 
que dentro cle la I>rohlrmática rspccífica del proceso mismo, yacen a la 
espera de dicha empresa. Una prueba de que esa inquietud ya está en 
marchzi, la tencis aquí, en México, con el hondo y meritísimo libro del 
profesor Hriseño Sierra sobre "Categorías institucionales del Proceso", al 
que me remito. 

Pero como ya me he extendido en demasía justo es que busque la sa- 
lida para concluir estas palabras encareciendo vuestra indulgencia para que 
sran acogidas dentro de su verdadera cuenta y razón. Con no fingida hu- 
mildad las he pronunciado en tono confidencial. Fueron provocadas por 
vuestra cordialidad amistosa. Quedo en la persnación de que no me movió 
ningún afán iconoclasta. Respeto bien de veras a las deidades de nuestro 
Olimpo. Sin reservas, admiro a Caraxrantes y -con frecuencia- me quejo 
de verlo preterido por las nuevas generaciones. Se me figura que es el He- 
rodoto del proceso. No disentiría si  a alguien oyese afirmar, aún hoy, que a 
Chiovenda en su tiempo la sobraron razones para decir: "El proceso, soy 
yo". Aún así, no sería leal con vosotros -e intercalaría una hosca reti- 
cencia en mi mensaje- si callara las sospechas que tengo sobre todo lo 
que es posible: ver en el caso de quc, a travEs de los resquicios de la orto- 
doxia se busquen otras soterradas complejidades del quehacer litigioso. No 
irle parece profaiiatoria la hipótesis de que en nuestro panorama qiieden 
todavía regioiies irredentas; o inexploradas; o inéditas, para el tiempo de 
la consolidaci6n dogmática decimonónica. 

¿No puede ser éste un antídoto que a todos nos preserve contra las mc. 
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lancólicas conjeturas de la crisis o del retroceso de las disciplinas, o de las 
aporías confesadas por los maestros? 

Notad, señores que cuando el magnífico Calamandrei reivindicó con tan 
esclarecido ingenio la relación entre el proceso y la justicia como a priori 
ineludible que debe humanizar las especulaciones jurídicas, se refirió a 
" la verdad" que se reconstruye en el proceso. Pero: jse trata de una verdad 
abstracta y única, o de una verdad casuistica y relativa, eventualmente lo- 
grada como secuencia de la libertad jurídica concedida al hombre para crear 
y recrear sucesivamente su derecho? 

Colegas congresistas: fue éste mi tributo más honrado. Acaso sea tam- 
bién el más indiscreto. Porque no puedo negar que en muchos de sus pa- 
sajes mi voz ha asumido inflexiones de osada y tartarinesca locuacidad cuya 
irreverencia pido que me sea perdonada, en primer término, por los grandes 
docentes que auspiciaron esta asamblea. 

Aún así confieso que no me arrepiento de haber sido leal conmigo mis- 
mo. He prrferido no desfigurar mi pensamiento y comunicarlo sin disimulos 
para corresponder de manera más honrada al sentido que tiene esta convo- 
catoria. A nadie se le oculta su importancia y su trascendencia. Latinoamé- 
rica, ha comparecido a la cita con puntualidad que la enaltece enviando a 
sus más conspicuos estudiosos. Y, como si eso no fuera bastante, obvio es 
que destaque que, desde más arriba del Río Bravo y desde Europa han 
acudido esclarecidos maestros para infundir resonancia universal a las 
deliheraciones. 

Señores de México: marcad con piedra blanca este suceso. Habéis sa- 
bida lograrlo con la espontánea autenticidad y grandeza propia de todos los 
sucesos mexicanos. Cualquiera sea el rendimiento científico de los debates 
y de las ponencias aprobadas, lo que más ;mporta es que nos hayamos re- 
unido y conocido. Acortar distancias es siempre una inefable obra humana. 
Cada uno de nosotros, en el fervor de sus disciplinas y de sus estudios, lleva 
consigo una energía creadora diferida de cuya suma y concentración tam- 
bién puede depender el progreso del hombre. Rescatarla de los factores que 
la disocian mediante empresas de amistad bajo el cielo generoso de una 
nación emancipada y emancipadora, es victoria plena, que yo celebro y de 
la que podéis enorgulleceros para siempre. Porque ya está hecha y nadie 
ha de quitarla, como tampoco nadie ha de quitarnos este testimonio que de 
vuestra generosa hospitalidad nos llevamos de regreso para que continúe la 
empresa fraterna que aquí ha culminado por el acierto de los organizadores 
de la Conferencia y de la Jornada. 



LATINOAhlERICANA5 DE DERECHO I'ROCESAI. li91 

Para ellos, a nombre de los visitantes, comprometo la gratitud más efec- 
tiva, como tamhién la compromvto para los maestros que nos trajeron el 
auspicio de EU presencia. 

Doy, asimismo, las gracias n hIéxiro, voto por su inmarcesible gloria y 
voto porque nuestra común unión se proyerte y se redoble a través del 
tiempo y de las distancias. 



Esta edición r i t i ivo  al cuiclado del 

Dr. FERNANDO FLORES GARCÍA 


	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp
	image316.bmp
	image317.bmp
	image318.bmp
	image319.bmp
	image320.bmp
	image321.bmp
	image322.bmp
	image323.bmp
	image324.bmp
	image325.bmp
	image326.bmp
	image327.bmp
	image328.bmp
	image329.bmp
	image330.bmp
	image331.bmp
	image332.bmp
	image333.bmp
	image334.bmp
	image335.bmp
	image336.bmp
	image337.bmp
	image338.bmp
	image339.bmp
	image340.bmp
	image341.bmp
	image342.bmp
	image343.bmp
	image344.bmp
	image345.bmp
	image346.bmp
	image347.bmp
	image348.bmp
	image349.bmp
	image350.bmp
	image351.bmp
	image352.bmp
	image353.bmp
	image354.bmp
	image355.bmp
	image356.bmp
	image357.bmp
	image358.bmp
	image359.bmp
	image360.bmp
	image361.bmp
	image362.bmp
	image363.bmp
	image364.bmp
	image365.bmp
	image366.bmp
	image367.bmp
	image368.bmp
	image369.bmp
	image370.bmp
	image371.bmp
	image372.bmp
	image373.bmp
	image374.bmp
	image375.bmp
	image376.bmp
	image377.bmp
	image378.bmp
	image379.bmp
	image380.bmp
	image381.bmp
	image382.bmp
	image383.bmp
	image384.bmp
	image385.bmp
	image386.bmp
	image387.bmp
	image388.bmp
	image389.bmp
	image390.bmp
	image391.bmp
	image392.bmp
	image393.bmp
	image394.bmp
	image395.bmp
	image396.bmp
	image397.bmp
	image398.bmp
	image399.bmp
	image400.bmp
	image401.bmp
	image402.bmp
	image403.bmp
	image404.bmp
	image405.bmp
	image406.bmp
	image407.bmp
	image408.bmp
	image409.bmp
	image410.bmp
	image411.bmp
	image412.bmp
	image413.bmp
	image414.bmp
	image415.bmp
	image416.bmp
	image417.bmp
	image418.bmp
	image419.bmp
	image420.bmp
	image421.bmp
	image422.bmp
	image423.bmp
	image424.bmp
	image425.bmp
	image426.bmp
	image427.bmp
	image428.bmp
	image429.bmp
	image430.bmp
	image431.bmp
	image432.bmp
	image433.bmp
	image434.bmp
	image435.bmp
	image436.bmp
	image437.bmp
	image438.bmp
	image439.bmp
	image440.bmp
	image441.bmp
	image442.bmp
	image443.bmp
	image444.bmp
	image445.bmp
	image446.bmp
	image447.bmp
	image448.bmp
	image449.bmp
	image450.bmp
	image451.bmp
	image452.bmp
	image453.bmp
	image454.bmp
	image455.bmp
	image456.bmp
	image457.bmp
	image458.bmp
	image459.bmp
	image460.bmp
	image461.bmp
	image462.bmp
	image463.bmp
	image464.bmp
	image465.bmp
	image466.bmp
	image467.bmp
	image468.bmp
	image469.bmp
	image470.bmp
	image471.bmp
	image472.bmp
	image473.bmp
	image474.bmp
	image475.bmp
	image476.bmp
	image477.bmp
	image478.bmp
	image479.bmp
	image480.bmp
	image481.bmp
	image482.bmp
	image483.bmp
	image484.bmp
	image485.bmp
	image486.bmp
	image487.bmp
	image488.bmp
	image489.bmp
	image490.bmp
	image491.bmp
	image492.bmp
	image493.bmp
	image494.bmp
	image495.bmp
	image496.bmp
	image497.bmp
	image498.bmp
	image499.bmp
	image500.bmp
	image501.bmp
	image502.bmp
	image503.bmp
	image504.bmp
	image505.bmp
	image506.bmp
	image507.bmp
	image508.bmp
	image509.bmp
	image510.bmp
	image511.bmp
	image512.bmp
	image513.bmp
	image514.bmp
	image515.bmp
	image516.bmp
	image517.bmp
	image518.bmp
	image519.bmp
	image520.bmp
	image521.bmp
	image522.bmp
	image523.bmp
	image524.bmp
	image525.bmp
	image526.bmp
	image527.bmp
	image528.bmp
	image529.bmp
	image530.bmp
	image531.bmp
	image532.bmp
	image533.bmp
	image534.bmp
	image535.bmp
	image536.bmp
	image537.bmp
	image538.bmp
	image539.bmp
	image540.bmp
	image541.bmp
	image542.bmp
	image543.bmp
	image544.bmp
	image545.bmp
	image546.bmp
	image547.bmp
	image548.bmp
	image549.bmp
	image550.bmp
	image551.bmp
	image552.bmp
	image553.bmp
	image554.bmp
	image555.bmp
	image556.bmp
	image557.bmp
	image558.bmp
	image559.bmp
	image560.bmp
	image561.bmp
	image562.bmp
	image563.bmp
	image564.bmp
	image565.bmp
	image566.bmp
	image567.bmp
	image568.bmp
	image569.bmp
	image570.bmp
	image571.bmp
	image572.bmp
	image573.bmp
	image574.bmp
	image575.bmp
	image576.bmp
	image577.bmp
	image578.bmp
	image579.bmp
	image580.bmp
	image581.bmp
	image582.bmp
	image583.bmp
	image584.bmp
	image585.bmp
	image586.bmp
	image587.bmp
	image588.bmp
	image589.bmp
	image590.bmp
	image591.bmp
	image592.bmp
	image593.bmp
	image594.bmp
	image595.bmp
	image596.bmp
	image597.bmp
	image598.bmp
	image599.bmp
	image600.bmp
	image601.bmp
	image602.bmp
	image603.bmp
	image604.bmp
	image605.bmp
	image606.bmp
	image607.bmp
	image608.bmp
	image609.bmp
	image610.bmp
	image611.bmp
	image612.bmp
	image613.bmp
	image614.bmp
	image615.bmp
	image616.bmp
	image617.bmp
	image618.bmp
	image619.bmp
	image620.bmp
	image621.bmp
	image622.bmp
	image623.bmp
	image624.bmp
	image625.bmp
	image626.bmp
	image627.bmp
	image628.bmp
	image629.bmp
	image630.bmp
	image631.bmp
	image632.bmp
	image633.bmp
	image634.bmp
	image635.bmp
	image636.bmp
	image637.bmp
	image638.bmp
	image639.bmp
	image640.bmp
	image641.bmp
	image642.bmp
	image643.bmp
	image644.bmp
	image645.bmp
	image646.bmp
	image647.bmp
	image648.bmp
	image649.bmp
	image650.bmp
	image651.bmp
	image652.bmp
	image653.bmp
	image654.bmp
	image655.bmp
	image656.bmp
	image657.bmp
	image658.bmp
	image659.bmp
	image660.bmp
	image661.bmp
	image662.bmp
	image663.bmp
	image664.bmp
	image665.bmp
	image666.bmp
	image667.bmp
	image668.bmp
	image669.bmp
	image670.bmp
	image671.bmp
	image672.bmp
	image673.bmp
	image674.bmp
	image675.bmp
	image676.bmp
	image677.bmp
	image678.bmp
	image679.bmp
	image680.bmp
	image681.bmp
	image682.bmp
	image683.bmp
	image684.bmp
	image685.bmp
	image686.bmp
	image687.bmp
	image688.bmp
	image689.bmp
	image690.bmp
	image691.bmp
	image692.bmp
	image693.bmp
	image694.bmp
	image695.bmp
	image696.bmp
	image697.bmp
	image698.bmp
	image699.bmp
	image700.bmp
	image701.bmp
	image702.bmp
	image703.bmp
	image704.bmp
	image705.bmp
	image706.bmp
	image707.bmp
	image708.bmp
	image709.bmp
	image710.bmp
	image711.bmp
	image712.bmp
	image713.bmp
	image714.bmp
	image715.bmp
	image716.bmp
	image717.bmp
	image718.bmp
	image719.bmp
	image720.bmp
	image721.bmp
	image722.bmp
	image723.bmp
	image724.bmp
	image725.bmp
	image726.bmp
	image727.bmp
	image728.bmp
	image729.bmp
	image730.bmp
	image731.bmp
	image732.bmp
	image733.bmp
	image734.bmp
	image735.bmp
	image736.bmp
	image737.bmp
	image738.bmp
	image739.bmp
	image740.bmp
	image741.bmp
	image742.bmp
	image743.bmp
	image744.bmp
	image745.bmp
	image746.bmp
	image747.bmp
	image748.bmp
	image749.bmp
	image750.bmp
	image751.bmp
	image752.bmp
	image753.bmp
	image754.bmp
	image755.bmp
	image756.bmp
	image757.bmp
	image758.bmp
	image759.bmp
	image760.bmp
	image761.bmp
	image762.bmp
	image763.bmp
	image764.bmp
	image765.bmp
	image766.bmp
	image767.bmp
	image768.bmp
	image769.bmp
	image770.bmp
	image771.bmp
	image772.bmp
	image773.bmp
	image774.bmp
	image775.bmp
	image776.bmp
	image777.bmp
	image778.bmp
	image779.bmp
	image780.bmp
	image781.bmp
	image782.bmp
	image783.bmp
	image784.bmp
	image785.bmp
	image786.bmp
	image787.bmp
	image788.bmp
	image789.bmp
	image790.bmp
	image791.bmp
	image792.bmp
	image793.bmp
	image794.bmp
	image795.bmp
	image796.bmp
	image797.bmp
	image798.bmp
	image799.bmp
	image800.bmp
	image801.bmp
	image802.bmp
	image803.bmp
	image804.bmp
	image805.bmp
	image806.bmp
	image807.bmp
	image808.bmp
	image809.bmp
	image810.bmp
	image811.bmp
	image812.bmp
	image813.bmp
	image814.bmp
	image815.bmp
	image816.bmp
	image817.bmp
	image818.bmp
	image819.bmp
	image820.bmp
	image821.bmp
	image822.bmp
	image823.bmp
	image824.bmp
	image825.bmp
	image826.bmp
	image827.bmp
	image828.bmp
	image829.bmp
	image830.bmp
	image831.bmp
	image832.bmp
	image833.bmp
	image834.bmp
	image835.bmp
	image836.bmp
	image837.bmp
	image838.bmp
	image839.bmp
	image840.bmp
	image841.bmp
	image842.bmp
	image843.bmp
	image844.bmp
	image845.bmp
	image846.bmp
	image847.bmp
	image848.bmp
	image849.bmp
	image850.bmp
	image851.bmp
	image852.bmp
	image853.bmp
	image854.bmp
	image855.bmp
	image856.bmp
	image857.bmp
	image858.bmp
	image859.bmp
	image860.bmp
	image861.bmp
	image862.bmp
	image863.bmp
	image864.bmp
	image865.bmp
	image866.bmp
	image867.bmp
	image868.bmp
	image869.bmp
	image870.bmp
	image871.bmp
	image872.bmp
	image873.bmp
	image874.bmp
	image875.bmp
	image876.bmp
	image877.bmp
	image878.bmp
	image879.bmp
	image880.bmp
	image881.bmp
	image882.bmp
	image883.bmp
	image884.bmp
	image885.bmp
	image886.bmp
	image887.bmp
	image888.bmp
	image889.bmp
	image890.bmp
	image891.bmp
	image892.bmp
	image893.bmp
	image894.bmp
	image895.bmp
	0.pdf
	image000.bmp
	image001.bmp




